
[image: image1.wmf]Lunes 20

 

de noviembre

 

de 2006

 

Edmundo 

-

 Félix de Valois

 

 

 

 

 

 


_1231256095.doc
		[image: image1.png]



Lunes 20 de noviembre de 2006

Edmundo - Félix de Valois  






		  


  


1. Josep Rius-Camps, El Éxodo del Hombre libre. Catequesis sobre el Evangelio de Lucas, Ediciones El Almendro, Córdoba 1991 

2. Diario Bíblico. Cicla (Confederación Internacional Claretiana de Latinoamérica), distribuido en España por Ediciones El almendro, Córdoba 

  


  


EVANGELIO 


Lucas 18, 35-43 


  


35Cuando se acercaba a Jericó había un ciego sentado junto al camino, pidiendo. 36Al oír que pasaba gente pre​guntaba qué era aquello, 37y le explicaron: 


-Está pasando Jesús el Nazoreo. 


38Entonces empezó a dar voces, diciendo: 


-¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! 


39Los que iban en cabeza lo conminaban a que se ca​llara, pero él gritaba mucho más: 


-¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! 


40Jesús se paró y mandó que se lo llevaran. Cuando lo tuvo cerca le preguntó: 


41-¿ Qué quieres que haga por ti? El dijo: 


-Señor, que recobre la vista. 


42Jesús le contestó: 


-Recobra la vista; tu fe te ha salvado. 


43En el acto recobró la vista y lo siguió bendiciendo a Dios. Y todo el pueblo, al ver esto, alababa a Dios. 


  

  

COMENTARIOS 


  


I 


  


EL CONCEPTO DE MESIAS / SUCESOR DE DAVID 


HA CEGADO A LOS DISCIPULOS 


Nos encontramos a las puertas de Jericó. (Jericó fue la primera estación, después del paso del Jordán, en la conquista de la tierra prometida.). La inminencia de la subida a Jerusalén, todo un símbolo para un peregrino judío, se expre​sará a continuación con los hitos concretos que se irán enumeran​do. El «camino» es el camino de Jesús (entrega / servicio / amor), no el que proponía el tentador. Los discípulos están que arden, no pueden seguirle los pasos y se han quedado a la «vera del camino», donde no germina la semilla del mensaje (cf. 8,5.12), obcecados por sus reivindicaciones nacionalistas, llenas de odio y de rencor, ávidos de venganza: «había un ciego sentado a la vera del camino» (18,35). Se trata de un personaje representativo («un» / lit. «cierto»). No está, sin embargo, inactivo: «pidiendo limosna». Esto quiere decir que no está satisfecho, sino que tiene necesidad de los demás. Los satisfechos y seguros de sí mis​mos se pasean por las plazas ampulosamente y con tonos graves de voz. 


Oye que pasa una multitud: son los discípulos que siguen a Jesús sin dificultad, ya que han aceptado de lleno su proyecto y lo comparten. Le explican que «Está pasando Jesús el Nazoreo» (18,37), el retoño de Jesé (cf. Is 11,1) natural de Nazaret, pero sin connotaciones nacionalistas (cf., en cambio, 4,34; 24,19: «Na​zareno»). El mendigo, empero, necesita, para realizar los proyec​tos que lo han dejado en la cuneta, de un hombre poderoso: «Jesús, hijo de David, ten compasión de mí» (18,38.39: la repe​tición recalca las convicciones del ciego: está convencido de que Jesús es el «hijo/sucesor de David», el Mesías davídico, triunfador y guerrero. «Los que iban delante lo conminaban a que se callara» (18,39): son los que van más aprisa porque han comprendido a fondo los planes de Jesús; lo conminan como si fuese un endemoniado, pues está poseído por una ideología contraria al plan de Dios. Jesús se detiene y ordena que le traigan al ciego. «¿Qué quieres que haga por ti?»: quiere que tome conciencia de lo que se siente falto. «¡Señor, que recobre la vista!» (18,40-41). Ya no se dirige a él como sucesor de David (se lo han sacado de la cabeza los otros discípulos), sino como Señor, título mesiánico de Jesús resucitado. Gracias a su fe/ad​hesión a Jesús (v. 42: la de antes) recobra la vista (vuelve a ver como al principio) y puede seguir a Jesús (cf. 5,11). El ciego es figura de los Doce, que, después de detenerse, vuelven a andar. «Todo el pueblo» de Israel alaba a Dios porque el nuevo Israel continúa haciendo camino (18,43). 


  


  


II 


  


Durante los próximos diez días hasta el final del año litúrgico, tendremos cada día como primera lectura algún pasaje del Apocalipsis que de algún modo nos va ambientando sobre el final de las cosas. Recordemos que estamos al final del año litúrgico y del civil. La liturgia nos ayuda, mediante la Palabra de Dios a confrontar nuestra vida, a mirar hacia atrás sin nostalgias, sin remordimientos, sino más bien con la intención de hacernos más conscientes de nuestro presente para planificar mejor nuestro porvenir. 


El evangelio de hoy nos presenta la versión lucana del ciego de Jericó. En varios detalles Lucas difiere de Marcos, primero, el ciego pregunta qué es aquel tropel, aquel barullo que él no puede ver, pero puede escuchar; segundo, Lucas no narra el detalle del ciego que deja el manto y de un salto se acerca a Jesús; tercero, el vocativo empleado por Marcos: «Rabbuní», Lucas lo cambia por Kyrie, Señor. 

Intencionalidad: también Lucas emplea el relato como una forma de describir mediante imágenes la ceguera en que se encuentran los discípulos de Jesús. En los vv. 31-33 Jesús anuncia por tercera vez la suerte que correrá en Jerusalén, pero inmediatamente, v. 34, queda constatado que los discípulos «no entendían nada de esto, ni sabían de que les hablaba, pues eran cosas que no podían comprender». Y esta falta de comprensión y de entendimiento se mantendrá hasta el final y un poco más allá. Todavía cuando Jesús resucitado vuelve a encontrarse con sus discípulos ellos manifiestan la misma ceguera respecto al misión mesiánica del Maestro (cf. Lc 24,21: pensábamos que.... pero van tres días...), sólo cuando vuelve a instruirlos y a realizar uno de los signos propios del tiempo mesiánico (la fracción del pan), los discípulos podrán ver con claridad de qué era que les hablaba (cf. Lc 24,25). 

Tampoco pues, como Marcos, Lucas tiene interés alguno en narrar «un milagro» de Jesús en sentido estricto. Ni siquiera se detiene a verificar si el caso ocurrió a la entrada o a la salida de Jericó (Mt 20,29), así como tampoco le interesa consignar el nombre del ciego como sí lo hacen Marcos y Mateo. Lucas quiere por encima de todo subrayar dos realidades: el ciego, como situación real de los discípulos, y el camino, que aquí tiene varias connotaciones: el camino de Jesús; desde 9,51 venimos acompañando a Jesús en su camino a Jerusalén, un camino bien trazado con un punto de inicio: Galilea donde ha dado inicio a su obra salvadora; allá en Galilea, en el marco de un culto sinagogal en sábado, Jesús declara que las palabras de Isaías (Is 61,1) que él mismo proclamó a toda la asamblea, comenzaban a cumplirse ese día («hoy»), y desde allí comienza su tarea de anuncio y realización de los signos del reino. Ahora se dirige hacia el punto de llegada, a su metal final, pero sus discípulos todavía no entienden nada (v. 34), continúan tan ciegos como el ciego de Jericó. Para ellos el camino no ha sido provechoso. En la parábola del sembrador y la semilla, la parte que cae en el camino tiene el peligro de perderse por múltiples razones. El ciego / discípulos en el camino o junto al camino, son esa semilla que podría perderse a causa de las falsas expectativas del cumplimiento de las promesas por parte del Padre: pueden ser pisoteados, echados a perder por una ideología nacionalista, por ejemplo; el ciego / discípulos al llamar a Jesús «hijo de David» manifiestan una total ignorancia, ceguera, respecto de él; pero lo grave no está ahí, lo grave es que esta falta de claridad respecto a Jesús puede ser tan peligrosa que podría llegar a echar por tierra toda la obra de Jesús distorsionando completamente su mensaje, su misión, que es exactamente lo que ha sucedido con tanta frecuencia a lo largo de la historia. 

Clamando el mismo título, «hijo de David», con insistencia como nos narra el evangelio, es como exigirle a Jesús que se manifieste ya como el hijo del antepasado David, guerrero, nacionalista, expansionista; ad portas de Jerusalén conviene que Jesús se declare ya por esta línea. Cuando salgan sus adversarios de Jerusalén Jesús los aniquilará en la primera batalla y tendrá la ciudad lista para recibirlo y aclamarlo como rey por parte de quienes tenían mucho interés en «limpiar» la capital y el país del dominio extranjero (en este momento, Roma). 

Sólo cuando el ciego / discípulos están frente a Jesús, cerca de él, es capaz de dejar de lado las falsas expectativas sobre él y llamarlo «Señor». Lucas no nos presenta el detalle del ciego que tira a un lado el manto, para él este gesto no tiene la misma connotación que posee para un semita como Marcos o Mateo; ese detalle lo remplaza con el vocativo dirigido a Jesús: Kyrie (Señor). Los discípulos sólo pudieron ver con claridad el señorío de Jesús después de la resurrección de Jesús, fue entonces cuando pudieron exclamar «lo reconocimos», pero en algo en lo que ellos ni durante el camino, ni en Jerusalén habían podido captar: «en la fracción del pan»; esto es, en el proyecto de la solidaridad y de la justicia, pilar fundamental de la realización del reino. 

Hay que estar «junto a Jesús», de lejos o con deficiencia de vista no se le puede percibir con la claridad suficiente para tener la imagen precisa de él y de su proyecto. Sólo estando cerca de Jesús el discípulo tiene la oportunidad, si lo desea, de ser curado, de poder ver, y la otra oportunidad, también si la quiere, es la de seguirlo. 
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